                                     DIALOGO INTERIOR

             (para una revisión y progreso en el Ejercicio y Practica 1)
 Ejercicio 1. Memoria. Dialogo interior  

1  Leer en voz alta1: I, 1, 1; 5, 5. 

     Anota experiencias y afectos que evocan en ti los textos leídos.  

2.  (memoria de Dios): “que eres Tú para mí”? 
          Reflexiona sobre el concepto que has formado de Dios basado en tu  experiencia  a través de los años.   

    (memoria de sí mismo): “que soy yo para ti”? 

      Reflexiona sobre tu situación actual desde el punto de vista de una relación con Dios.  

 3. Narrativa personal:  
Considera tu ‘estructura de vida’ y escoge en ella un período concreto. Anota los datos más importantes que recuerdas y su impacto.
  El guión que se ofrece en esta sección --Dialogo interior--  al final de cada Ejercicio y Práctica, está diseñado para facilitar la coherencia entre formas de discurso interior y formas de vida
. Desde el punto de vista didáctico, es un eslabón que mantiene la continuidad del itinerario espiritual de cada persona respondiendo a la urgencia evangélica: buscad, pedid, llamad (Mt 7:7) con la que Agustín comienza y termina sus Confesiones (I, 1, 1; XIII, 38, 53). En este dialogo interior se activan varios elementos básicos de un método característicamente agustiniano. Entre ellos:  

1. La ‘Lectura en voz alta’ sirve para revivir la antigua tradición en la que Agustín escribió las Confesiones. O’Donnell advierte: “Si nosotros queremos comprender la obra debemos tratar de devolver al verbo “leer” su dimensión vocal o auditiva”
. Al mismo tiempo el lector puede experimentar la cualidad empática inherente al uso que hace del pronombre personal a través de toda la narrativa. Esto ocurre cuando, leyendo en voz alta el texto de las Confesiones, el  «Yo» de las Confesiones resuena en el «Yo» que pronuncia el lector. Y eso viene a ser una sutil iniciación al examen de uno mismo reflexiva sobre su propia experiencia. 

En esta sección se ofrece un texto escogido para lectura, como ejemplo, pero pueden utilizarse otros que se citan en cada Ejercicio. El objetivo sin embargo es que cada persona haga una lectura pausada del texto completo de las Confesiones. 

    2. La lectura de las Confesiones estimula una actividad por la que el lector aprende a ‘formular preguntas’ en la presencia radical ante Dios. Pasando de la lectura a la meditación --tanto de las palabras de  Agustín como de los textos bíblicos que se insertan en ellas-- la persona  hace  referencia a la propia experiencia: ¿qué me dicen estas palabras y cuál será mi respuesta a ellas? De este modo progresa hacia un testimonio de vida cristiana.

   3. La re-construcción de la narrativa se inicia gradualmente desde esta práctica para que cada persona lo continúe según la urgencia del contenido que vaya explorando y el tiempo de que disponga. En cada ejercicio se ofrecen cuestiones que guían la tarea. El ejercitante sin embargo, debe tener en cuenta que las prácticas son relevantes a lo largo de la vida.  
� Hadot,  o.c. 49-70   (check text) 


� O’DONNELL  oc. 1986, p.222; Hadot comenta que los textos de la antigüedad   eran frecuentemente dictados a un escriba y destinados a ser leídos en voz alta  “con énfasis en el ritmo de la frase y el sonido de las palabras”. o.c., p. 62





